






María Cano Gomariz, Villa de Fortuna. Carla Puebla. Excmo. Ayuntamiento
de Fortuna, Murcia, 199~. U3 p. ISBN:8-l-4i06-198S-S.

En este lihro la autora nos da a conocer la cana puebla de Fortuna (documento que data de
163 1), debidamente edi tada. comentada y anotada. La carta pueb{tl, lambién denominada cana de
población o fuero, es un documento mediante el cual se conceden determinadas ventajas a un núcleo
de población. entre las que es tán su independencia municipal.

Previamente a la exposic ión y comentario al docume nto conservado has ta la fecha en los Ar·
chivos Municipales, la autora nos introduce a través del /,ró/ogo (pp. V-XXIII) al mundo de las
cartas pueblas , alud iendo a c ll//a de íimitacián imprecisa entre Curtas- Pueblas J Fueros». siem­
pre se pretende incentivar un núcleo de poblaci ón: aunque el Fuero es otorgado por el monarca {J

sus dele gados. pero «COI/ el tiempo los Fueros municipales (fue ros extensos) vinieron a sustituir (/
las Carlas de pobíacián...» (p. V I).

Es impo rtante e l estudio de [as Cartas-Pueblas pues : «EII los Fueros municipales y (' 11 las pri­
me ras Cartas de poblucíon está consignada la historia de la (" ullllm, desde la époclI de la /"f'COlI'

quista hasta fina les (11'1 siglo Xl V. EI/ ellos SI! ellcue llt rm/ noticias curiosas acerca del c(/Iúc /er;
uso, costumb res de los españoles. de .l'IJS leyes civiles. criminales. administrativas. econámícas y
militares, y (le todo clllm(o es necesario teller en cllenta, para conocer el desarroíío material e
inte írctua! de cada 111/0 de íos distintos reinos. Ef estudio de es/Osdocumentas no sólo es IÍlif, sino
indispensable para comprender IIllestra historia y I/l/eSlm legis íacián», (p. VII).

El libro consta de una com pleta introducció n a la histor ia de Fortu na, desde el paleolítico hasta
los tiempos crísüanos (/266- /6JI d.C], as í como de dos completos cuadros cronológicos, uno
genera l y otro específicamente referido a los acontecimientos que !>C citan en el texto.

La carta puebla de Fortuna se reproduce en las páginas 1-127, en ella se refleja la separación
jurídica de Murcia, munic ipio al que hasta entonces pertenecía, y las gestiones llevadas a cabo
para conseguirlo, necesitada corno estaba de más auto nomía debido a «su riqueza )' entidad
poblacional» (p. XXI); por otra parte "C ha respe tado el espíritu y la integridad del texto, actuali­
I.ando sin em bargo algunas palabras, o unifonnizando la ortografía.

Finalmente la edición se complementa con una relac ión bibliográ fica. y unos valiosos índices
onom ásticos, topon ímicos y una relac ión de los cargos y ofic ios que aparecen en el texto,

Todo lo cual convierte el libro en una obra de obligada consulta para com prender aspec tos
impor tantes de la historia y de la ju risprudencia .

Jos¡'; A N TONIO M Ol.lNA G (IMfi7,

Alvar, J. l Bl ázquez, J. M'. (Eds.): Los Enigmas de Tarteso. 303 págs. l 5 ma­
pasoEdiciones Cátedra. Historia/Serie Menor. Madrid, 1993. ISBN: 84­
376-1138-S.

L.I obra que comcnurmos :1cominuac idn. nos presenta los contenidos y argume ntos que en su
día se efec tuaron en el Curso de Verano que transcurrió en la ciudad de Almena. en julio de 199 1.
Este curso fue organizado por la Universidad Complutense y dirigido por José María Blá/.quc/.
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que junto a la colaboración y ayuda de Jaime Alvar han hecho posible su publicación. Obra com­
puesta por doce artícu los, en su día ponencias, de los cuales podnarnos hacer una división, según
el conte nido de los mismos. A modo de sintetizar conceptos, cabe señalar que los seis primeros y
el último nos acercan, en mayor o menor medida, a las fuentes e historiografía que existe sobre el
mundo rnrr ésico. así corno las discrepancias, divisiones y discusiones que a lo largo de los anos,
las investigac iones que sobre e l tema han producido. Los cinco restantes introducen al lector en las
entrañas de Tartcso . presen tándonos las estructuras, creencias, ritos, limites y otros aspectos del
siempre enigmático y desco nocido mundo de Turtcso.

- Tras una breve presentación del Curso, el prop io Blézqucz es el encargado de abrir fuego e
iniciar un ilustrativo comen tario sobre «El enigma de Turtcso en los escritores antiguos y en la
investigación moderna». Hace refe rencia a las d iversas y abundantes alusiones que sobre Tartcso
mencionan las fue ntes. Aunque trata las fuentes asirias, gr iegas o latinas, el Profesor Blñzqucz
intenta sobre todo aclarar si la Tars is que nos aparece en multitud de ocasiones sobre la Biblia,
tiene algún tipo de relació n con nues tro Tartesn peni nsular. Con es te fin dcscntrañn las fuentes
judías refe rentes a Tarsls, una por una y plantea al respec to las pos iciones de los estudiosos más
significat ivos del tema .

- «Los Fe nic ios en el Mediterrá neo Cen tral en la época de Turtcso», es la sigu ien te ponencia
que llevada a cabo po r E. Acquaro, pone de manifiesto las relaciones que pudieron tener los feni­
cios con Turtcsc. teniendo sobre todo en cuen ta a aque llos como un substrato clave para e l pos te­
rior desarrollo cu ltu ral y social de la civilización asentada en el suroeste peninsular. Mas, no sólo
se limita a entablar cie rtos paralelismos co n Turtcso. sino que plantea el caso fenicio, como algo
transcendental para todos los pueblos y cu lturas estab lec idas a riheras del Mediterráneo.

- A continuación, José Luis López Castro expone sus conocim ientos a cerca del «Difusionisrno
y cambio cu ltural en la Protohistor ia española: Tartcso como paradigma», purafraseando e l título
de un libro dedicado a la rev isión teórica e his tor iogréficu de la Prehistor ia española, escrito por
Ma rtínez Navu rrctc. En este artículo y, utilizando palabras del propio autor, López Castro «in tenta
abordar la revis ión de algunas prop uestas explicativas más o menos recie ntes sobre e l origen de
Tartcso y los cambios experi mentados en la sociedad autóctona de l Bronce Final del Suroeste». De
lo mas interesante nos parece la segunda parte de dicho artículo, donde de manera muy sin tetizada,
nos explica las posturas d ifusionistas con las que a lo largo de

este siglo, los arqueólogos españoles hab ían interpretado nuestra Preh istoria. El au tor se mues­
tra muy crítico fren te a l arcaís mo y la rigidez con la que los estud iantes se topan al ade ntra rse en
el M undo Ant iguo.

- Los arqueó logos Os waldo Artcaga y H. Schu ban truhaju n desde el año 1985 junto a los
geólogos Horst Dieter Schulz y Gerd Hoffrnann, ambos de la Universidad de Breme n, en un pro­
yecto de investigación . H. Schubart. el siguiente autor, ofrece un escueto informe sobre los resul­
tados y frutos de dic ho progrn ma en «Investigaciones geológicas y arqueológicas sob re la relación
costera de [os asentam ientos fenicios en la Andalucía med iterrá nea». El equipo de investigació n
comenzó a est ud iar el litoral andaluz, con el objetivo firme y claro de comprobar si el asentamien­
to fenic io se correspondería en la realidad con el aspecto gcogréflco que poseemos en la actuali­
dad, o si por el co ntra rio, d icho paisujc se habiu tran sformado co nsiderablemen te, con lo cual nos
dcjunu una imagen errónea del e nclave u pob lado a es tudiar. Además de esta comprobación, el
programa de trabajo ayu dó a e ncon trar nuevos e interesan tes yacimientos arqueológicos fenicios.
Finalmente, para una mejor ilust ració n, el autor presenta cinco mapas del litor al de las respectivas
zonas, relacionándolos con los lugares con yaci miento arqueológico.

- En «La imagen griega de Turtcso». D. Plácido resume en pocas páginas aquellos tex tos griegos
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que hablan o se pueden relacionar de alguna manera con Tartcso. diferenc iando los dc la época
arca ica. los mitológicos. los «históricos... pero con un extremo cuidado para no confundir lo mito ­
lógico con lo plenamente histórico. En general. salvo unos pocos textos de Heródoto, las demás
referencias han sido muy alteradas con el paso del tiempo. pero aún así. Tartcso, entre lo real y lo
ficticio . posee una consistencia histórica muy amplia dentro de los citados textos griegos.

- Nuestro siguiente ponente. Fem ándcz-Miranda. nos plantea las «Incógnitas y controversias
en la Investigación sobre Tarteso.. que los estudiosos al respecto se vuelven a repetir una y otra
vez. Pcrnñndcz-Mrmnda cutpa al Profesor Schuhen por su equivocada visión difusionista del mundo
tart ésico. de la mayo r parte de las controversias que el citado asun to ha generado. Tres son los
puntos claves que con el tiempo han llevado a cienos malentend idos y planteamientos erró neos :

a) La necesaria idcr uificac ion de una cultura urbana en el mundo tan ésico.
b) La negación del substrato indíge na como clcmcnro genera dor de un progreso cultural.
c) L, image n de la inevitable explo tación colonial.
En opi nión del autor. tales planteamientos de Schultcn y de la gene ración coe tánea. durante

muc hos años cnnoncs estrictos e inalterables. han producido un fuerte retraso en las futuras iuvcs­
ugacloncs.

- «Las es tructuras del mundo tané sico» prese ntadas por C. G. wngncr inicia esa segunda
subdivis ión quc realizamos dentro de la obru. El autor nos introduce poco a poco en los entresijos
de dicho mundo. y para ello. abandonando el carácter difuvionis ta de autores ante riores a él. no
só lo se basa en el llamado pcr fodo «cr icmalizanrc» sino que inicia un recorrido desde las comuni­
dades loca les del Bronce Final del Suroeste peninsular. Basándose en los datos obtenidos por los
trabajos a rqueológicos. tant o en las escasas nec rópolis hall adas. como en los ab unda ntes
pob lamien tos. Wagner nos expone las actividades económicas. las clases sociales existentes. y la
evo lución de la sociedad tartésica en genera l. tal y como esos da tos arqueológicos le sugieren. La
distribuci ón dc los asentamientos. el modo dc producción. tanto doméstico como general. la dlvcr­
sificaci ón de la población; todo es tratado en el articulo pero de una manera mucho más cícnufka
y organizada a la que Schultcn y compañía nos tenían acostumbrados. sobre 1000 atendiendo a una
clara evolución de la sociedad que de un sistema casi tribal. evoluciona. con las influencias exte­
riores . hasta crear una cultura «urbana_ propia.

- Los san tuarios de tipo Fenic io en el área de Tartcso. las Diosas. Dioses y los rituales fune­
rarios de 101 sociedad tart ésica, son tratados y clas ificados por e l Profesor Blázquez en el octavo
artfculo del libro. Dicho artículo lleva por título «El Enigma de la Rel igión Tart ésica... Aún cono­
cie ndo una can tidad considera ble de sant uarios. dioses. diosas y unos ritos funerarios bas tante
est udiados. es difícil plantear la rel igión de Tartcso desde un COnleXIO enlazador y genera l que
reúna todo lo antes mencionado en una rel igión de terminada. Igual de comp licado es diferenciar
los mitos y rituales propiamente indígenas de los «exportados" por los fenicios. Sin embargo el
artículo queda bien documentado y organizado en la medid a que las fuentes materiales combina­
das con las esc ritas nos han podido clarificar.

- «Tnrtcso desde sus áreas de influe ncia : la soc iedad palacial en la Península lbéricu», es la
ponencia con la que el Profesor Almag ro-Gorbca colaboró con el Curso de Verano de Alrnería.
Ce ntrándose en el conjunto de Canc ho Roano (Badcjoz), estructura tod a una tipología de act ivida­
des económicas. con las repercusiones sociales que es to conlleva. Por otra pone. hace un recorrido
por los «palacios» orientales que pudieron servi r de modelo a futuras generac iones. que repetirían
lo aprend ido en la Península Ibérica. Tras el análisis. parece evidente afirmar el origen oriental del
palacio de Cancho Roano. Fina lmente. da un ráp ido repaso por las construcciones ibéricas que
presentan la misma tipología. intentando cncontrardifcrcncias y similitudes cntre unas y otras. Las
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construcciones elitistas nos confirman siempre la aparición, más o menos acentuada de una clase
dirigente o de prestigio que centra la actividad económica y social de una zona determinada.

_ M. Carrtlcro Millán pretende atar ciertos puntos un poco confusos cn el antcpenúltimo ca­
pítulo del libro : «Discusión sohre la formación social tart ésica». Son tres aspectos cn los quc centra
tal discusión; tres líneas de trabajo en las que intenta refutar planteamientos un poco desfasados o
no exactamente precisos de algunos autores, «Tartcso antes de la colonización fenicia», «Tartcso
y los fenicios» y «La colonizac ión agrícola : una discusión crítica» son los tíLulos de esos
subapartados del artículo y donde Carrilero-Millán recopila las tccrras existentes sobre tales te­
mas, exponiendo algunas opinionc críticas frente a planteamientos que cree erróneos o poco ajus ­
tados n las nuevas informaciones que las labores de campo han generado. Wagncr, Aubct. Alvur,
son algunos de los protagonistas d.: los comentarios que se plantean en el art ículo.

- El Dr. Jaime Alvar, secretario del Curso, es el encargado de rematar el libro con «El Ocaso
de Tuncso» y divide dicho artículo en cinco partes: una introducción hlstoriograflca,

seguida de cuatro reflexiones sobre las posibles causas que provocaron el fin de Tartcso. Co­
mienza con unas «Hipótesis invnsiouistas», continua con una «Decadencia Interna», plan Lea una
«Solución comhinnda» y finnlizn con una tcoría muy pcrsunal tituluda «¡,Con qué queremos aca­
bar?» . Como los títulos de los diversos fragmentos dan a entender, se trata de una relación de las
distintas teorías e hipótesis que, a lo largo de la historia de las investigaciones, se han mencionado
sobre la caída del mundo de Tarteso, centrando su comentario en \;IS dos posturas más transcendentes
y que se han opuesto radicalmente. Tales posiciones son la «invasíonisra- y la «decadencia intcr­
na» ambas como causa del fin tartésico y que durante este siglo opuso a sus defensores de manera
IllUY contrastada. En los últimos años, los historiadores llegan a la conclusión de que la teoría mas
acertada es la que combina las dos anteriores.

- M', M, Myro finaliza ellihro con un apartado de 10 más completo y provechoso, pam los
que, después de leer el lihro, se interesen por el tema, sepan donde acudir para ampliar sus cono ­
cimientos, En estos «Apéndices Documentales» realiza una relación de fuentes literarias referen ­
tes a Tartcso, pero clasificñndolas en diversos grupos y temas, para una mejor localización de las
mismas. Tras una lista de lo más amplia de fucmcs, nos recopila una completa bibfiograffa que a
su vez, se ve dividida en temas espec íficos y característicos de la sociedad tnrtésica.

_ En resumen, «El Enigma de Tartcsov es una pieza imprescindible para el amante de la his­
toria antigua peninsular, sobre todo en lo que concierne a nuestra protohistoria; que quizás para los
muy interesados y especialistas se quede un poco corta pero que con ella, se puede uno iniciar en
este apasionante mundo. Sus apéndices documentales nos proporcionaran toda la información
necesaria para tal cometido. El libro resulta un poco inicidtico para los no muy puestos en la ma­
teria, pero sin duda alguna es un buen comienzo para futuras investigaciones,
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